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RESUMEN

Se describe la ictiofauna del Alto Biobío y de sus tribu-

tarios sobre la base de observaciones de terreno y de 273

especímenes capturados durante los años 1988, 1989 y
1990enl0estacionesentrelos37°40

,

Sylos38°48'S.Se

capturaron ocho especies nativas: Aplochiton zebra,

Basilichthys aust ralis, Bullockia maldonadoi, Cheirodon

galusdae, Diplomystes nahuelbutaensis, Percichthys tru-

cha, Percilia irwini, Trichomycterus areolatus y dos

exóticas .Oncorhynchus mykiss y Salmo trutta, lo que

representa un 34% de la ictiofauna total del Biobío.

Las especies dominantes en los muéstreos fueron las

nativas T. areolatus y P. trucha y las introducidas O.

mykiss y S. trutta. Los machos fueron más dominantes

que las hembras en todas las especies, alcanzando el

100%en S. trutta y ninguna presentó ejemplares comple-

tamente maduros. El espectro trófico más amplio perte-

nece a O. mykiss (11 ítemes) seguido de P. trucha (9

ítemes) y el menor a T. areolatus (5 ítemes); el ítem

alimentario más importante es el de los quironómidos,

seguido de plecópteros y aéglidos.

Se discute la ictiofauna del río en sus aspectos bióticos y
en términos de su abundancia, distribución, vulnerabili-

dad frente a agentes naturales y antrópicos como urbani-

zación, contaminación y la futura construcción de represas.

Palabras claves: Ictiología, Biodiversidad, Distribu-

ción, Ecología, Alto Biobío.

ABSTRACT

The distribution of fishes within the High Biobio river

system is described from field observations and from 273

specimens. Eight species: Aplochiton zebra, Basilichthys

australis, Bullockia maldonadoi, Cheirodon galusdae,

Diplomystes nahuelbutaensis, Percichthys trucha,

Percilia irwini, Trichomycterus areolatus are native to

the system and two are exotic: Oncorhynchus mykiss and

Salmo trutta. This number represents 34% of the whole

ichthyofauna.

The ichthyofauna plus the its reproductive, trophic,

adaptational and distributional aspects is analyzed in the

frame of a vulnerable High Biobio river system in terms

of habitat destruction, urbanization, introduced species

and present and future dambuilding. The potential threats

to the fishes of the system are discussed.

Keywords: Ichthyology, Biodiversity, Distribution, Eco-

logy, High Biobio River.

INTRODUCCIÓN

1 Proyecto 20.37.17 de la Dirección de Investigación de

la U. de Concepción.
* Departamento de Zoología, U. de Concepción ; casilla

2407, Concepción.

Departamento de Oceanología, U. de Concepción;

Casilla 2407, Concepción.

"'Departamento Ciencias de la Tierra, U. de Concep-

ción; Casilla 3c, Concepción.

La hoya hidrográfica del Biobío (36°43' -

38°55'S; 70° 49'-73°10'W) con una superficie de

24.029 km2 es uno de los dos polos interactuantes

naturales de desarrollo de la VIII Región por su

implicancia en la generación de energía hidroeléc-

trica, por el alto valor agropecuario y forestal de
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sus suelos, por el uso de sus aguas para riego y

consumos doméstico e industrial, y por ser el medio

de vida de vastas poblaciones de invertebrados y

vertebrados acuáticos. A pesar de ello, este sistema

es aún bastante desconocido en términos tanto

bióticos como abióticos, no obstante que algunos

grupos zoológicos como el de los peces sea de alto

interés sistemático, deportivo e industrial. El otro

polo es el Golfo de Arauco y áreas marinas adya-

centes hacia el norte y sur, sobre los que el río

influye con su carga de sedimentos que probable-

mente determinan su alta productividad pesquera

(Observaciones de los autores).

Entre los diversos trabajos ícticos de nivel

nacional como los de Eigenman, 1910, 1927;

Golusda, 1927; Oliver, 1949; Mann, 1954; DeBuen,

1955, 1958, 1959; Fischer, 1962, 1963; Campos

1969, 1970, 1973, 1984, 1985; Dazarola, 1972;

Arratia, 1983, 1987; Arratia et al. 1978, 1981;

Huaquín, 1979; Wetzlar, 1979; Arratia y Menú
Marque, 1981; Vila y Soto, 1981; Pequeño, 1981;

Campos era/., 1984;Neira, 1984;Manríqueze/a/.,

1988 y Gajardo 1988, poco es lo que atañe directa-

mente a la ictiofauna del río Biobío. No obstante,

los trabajos de Fischer, 1963, Duarte et al. 1971;

Arratia y Menú Marque, 1981; Arratia, 1983, 1987;

Huaquín et al. 1984; Manríquez et a/., 1984;

Lederman y Pichott, 1984; Campos, 1985; Artigas

et al. 1985 y Ruiz, 1988, al dar especial énfasis

ecológico a estudios ictiológicos chilenos, se consti-

tuyen en modelos aplicables a la ictiofauna del

Biobío.

En lo que a la fauna íctica del Biobío en

particular se refiere, Stuardo, 1988, resume lo cono-

cido basándose en Oli ver-Schneider ( 1 949) y Fischer

(1963), reconociendo sólo algunas especies, pero

sosteniendo que la diversidad es alta. Por otra parte

hay que señalar que hace unos 30 años se introdujo

masivamente en su hoya alevines de salmónidos

criados en la Piscicultura de Polcura sita en uno de

los tributarios del río Laja, principal afluente del

Biobío. Y como es usual, nunca se evaluó esta

introducción, desconociéndose sus efectos sobre la

fauna nativa.

En vista de la situación antes señalada se

planeó esta investigación para conocer: a) la diver-

sidad real de la ictiofauna del Alto Biobío, b)

delimitar su distribución y densidad y c) caracteri-

zar la mayoría de sus especies en términos de

longitud, madurez gonádica y espectro trófico.

Fig. 1 . Sectores alto, medio y bajo del río Biobío (según Sánchez y Muñoz, 1988) y localidades de captura. Escala 1 :250.000.
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MATERIALESY MÉTODOS

Después de un recorrido exploratorio del Alto

Biobío, se realizaron tres prospecciones entre 1988

y 1990 en los siguientes lugares cuyos números son

los mismos consignados en el mapa de la figura 1.

1. Rañilhueno (37°40'S; 71°50'W)

2. Queuco. (Desembocadura del rio Queuco en

el Biobío). (37°49'S; 71°51'W)

5. Ralco(38 o
02'S;71

o 20'W)

4. Pangue (37°53'S; 71°38'W)

6. El Saltillo (entre Raleo y Lepoy) (37°55'S;

71°34'W)

3. Balseadero Callaqui (37°50'S; 71°40'W)

7. Lomín(38°05'S; 71°23'W)

8. La Junta. (Desembocadura rio Lonquimay en

el Biobío). (38°26'S; 71°14'W)

9. Lago Galletué (38°42'S; 71°16'W)

10. Lago Icalma (38°48'S; 71°16'W)

En estos lugares se utilizó como artes de pesca

chinguillos, línea manejada a mano, espineles y una

pequeña red de copo de 10 mde largo, 1 ,5 mde alto

y 0,7 cmde abertura de malla. Los peces capturados

fueron medidos, pesados e inyectados con formalina

al 10%. Parte de la muestra se evisceró antes de la

fijación para obtener el peso de sus estómagos

llenos y vacíos.

En el laboratorio los peces fueron separados y
determinados taxonómicamente. Se determinó el

peso del contenido gástrico por diferencia de pesa-

da entre los estómagos llenos y vacíos. Se averiguó

la composición (ítemes) del contenido estomacal

usando una lupa estereoscópica, determinando nú-

mero y frecuencia de los ítemes. También se calculó

el índice de capacidad estomacal (ICE) (Wetzlar,

1979) mediante la relación :

ICE =
Peso contenido estomacal

Peso total del pez

Q= %composición x %frecuencia

numérica

El aporte relativo de cada ítem a la alimenta-

ción de los peces se obtuvo del cálculo del coefi-

ciente alimentario numérico (Q) (Hureau, 1970),

con la siguiente calificación cuantitativa:

Q< 20 = ítemes terciarios

Q>21-200 = secundarios

Q>201-10.000 = primarios

Tabla I. Estados de madurez gonádica.

Estados
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El índice de importancia numérico (UN) de

cada ítem se calculó mediante la fórmula de

Windell(1968):

UN=V~o

El estado de maduración de la gónada fue

estimado mediante la siguiente pauta (Tabla I):

RESULTADOS

(3 1 ,5%), P. trucha (28,57%), O. mykiss (17 ,58%) y
S. trutta (10,26%).

De las localidades muestreadas, Lonquimay,

en la confluencia de este río con el Biobío, es la que

produjo el mayor rendimiento numérico con 86

ejemplares capturados de los que 70 correspondie-

ron sólo a T. areolatus. A esta localidad siguió

Rañilhueno con 61 peces de cinco especies pero

cualitativamente diferente por el predominio de

ambas truchas: P. trucha (nativa) y O. mykiss (in-

troducida). La mayor diversidad específica se al-

canzó en Callaqui, 7 especies, y la menor en el

Saltillo con sólo una.

A. Composición específica:

A diez alcanza el número de especies de

Osteichthyes encontradas dentro de los 273 ejem-

plares capturados en el Alto Biobío durante los años

1988-1990, (Tabla II). De éstas ocho son nativas y

dos introducidas: O. mykiss y S. trutta. De las

nativas, dos: D. nahuelbutaensis, y P. irwini han

sido consideradas a ni vel nacional en la categoría de

"en peligro" y las restantes en la de "vulnerables"

(Glade, 1988).

Las especies dominantes en los muéstreos con

sus respectivos porcentajes son: T. areolatus

B. Aspectos reproductivos:

Ninguno de los ejemplares analizados presen-

taba gónadas completamente maduras (Tabla III).

Los estados más avanzados se observaron en

D. nahuelbutaensis y O. mykiss. En esta última las

hembras de 20 cm de longitud estaban en estado

I-II y las de 27 cm en estado III-IV; los machos de

hasta 20 cm estaban en estado I-II mientras que los

de 29 cm estaban en estado IV.

En la proporción sexual llama la atención el

predominio de los machos sobre las hembras en

todas las especies encontradas, dentro de las que en

S. trutta sólo se capturaron machos (Tabla II).

TABLA II. Peces - especies y número de individuos por localidad - recolectados en el Alto Biobío.

Especies
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C. Aspectos tróficos:

Los más altos índices de capacidad estomacal

pertenecen a O. mykiss y T. areolatus con un ICE de

10%, mientras que en P. trucha no pasa del 3,7%.

En cuanto a la diversidad de presas consumi-

das por las especies estudiadas se constata que para

P. trucha los dípteros Chironomidae constituyen un

ítem primario con un UNde 97, al que le siguen

insectos del orden y de las familias Plecoptera,

Culicidae, Ditiscidae y del crustáceo decápodo del

género Aegla. Para D. nahuelbutaensis los ítemes

primarios están integrados por Aegla, Chironomidae,

Plecoptera y Culicidae, constituyéndose en un ítem

secundario los insectos del orden Ephemeroptera.

En T. areolatus el ítem más importante es Chirono-

midae con un IIN de 76, al que siguen Ephemeroptera

y Culicidae.

Para O. mykiss los Chironomidae hacen el

ítem primario más importante (IIN = 58), seguido

de Aegla (IIN=48) y de Plecoptera (IIN=34); sin

embargo, para esta especie introducida los peces

autóctonos P. trucha y T. areolatus forman un ítem

terciario importante. En la alimentación de la otra

especie introducida, Salmo trutta, los Chironomidae

vuelven a ser el ítem de mayor importancia (IIN=6 1

)

seguido de Plecoptera (IIN=35), Aegla y de gastró-

podos del género Chilina.

El espectro trófico más amplio pertenece a O.

mykiss con 11 diferentes ítemes seguido de P.

trucha y S. trutta con nueve cada uno y el más

reducido a T. areolatus con sólo cinco. Para todas

las especies el ítem alimentario principal está cons-

tituido por los quironómidos seguido por los

plecópteros y las pancoras de agua dulce (Aegla

sp.).

D. Distribución y habitat:

En las áreas estudiadas, los juveniles se encon-

traban cerca de la orilla entre la vegetación o entre

los espacios muertos que quedan entre las rocas en

áreas con gran cantidad de bolones. Los Siluriformes

son los que mejor se adaptan a este tipo de habitat

pudiéndo enterrarse cuando el sustrato está consti-

tuido por arena fina y gruesa. La perca-trucha, las

truchas salmonídeas y los pejerreyes adultos se

distribuyen por el curso principal del río acercándo-

se las primeras al atardecer y al alba en busca de los

remansos que le ofrecen una mayor oferta

alimentaria.

Las especies de más amplia distribución en la

hoya del Biobío son las introducidas O. mykiss y S.

trutta.

APRECIACIÓNBIOTICA Y ABIOTICA DE
LA HOYA:

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

I. Conocimiento de las comunidades biológicas

El resumen que supone la Tabla V indica que

los conocimientos de la biota acuática (Parra et al.

1977, 1982 a, b,c, 1983a,b;Dellarossae/a/., 1976;

Rivera y Arcos, 1975; Rivera et al., 1982; Ruiz,

1988; Artigas et al., 1975) es limitado variando

desde cero en toda la extensión del río para el caso

del perifiton a razonablemente conocido para el

caso de los peces del sistema. Lo mejor conocido es

el plancton de las lagunas próximas a su desembo-

cadura.

II. LOS PECESDEL ALTO BlOBÍO Y LOS DE TODOEL

SISTEMA

En la Tabla VI se han listado todos los peces

conocidos para el sistema hidrográfico del Biobío,

desde su desembocadura en la parte norte del Golfo

de Arauco (localidad 1) pasando por su zona pota-

mal s. 1. (localidades 2-7), su zona reitral (localida-

des 8-15) hasta su área de origen (localidades 16 y

17). El total de especies que alcanza a 29 es tres y

media veces mayor que el de 8 señalado por Stuardo

(1988). Este número que incluye 25 especies nati-

vas y 4 introducidas, equivale a un 50% de las 36

especies nativas y 22 exóticas (58) señaladas para

todo Chile por Arratia etai, 1981. Sin embargo la

relación de especies nativas versus introducidas

(6,25: 1) es muy diferente en el Biobío respecto de

la proporción (1,64:1) que resulta de los valores

generales de Arratia etal. (op. cit.), lo que significa

que en el Biobío predominan grandemente las es-

pecies nativas.

La diversidad es mayor en la desembocadura

con trece especies, algunas de ellas netamente ma-

rinas como Trachurus murphyi y otras capaces de

moverse en ambientes de salinidad variable como

Mugil cephalus y Eleginops maclovinus por ejem-
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Tabla III. Estado de madurez y proporción sexual de peces del Alto Biobío.

Especies
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pío. Considerando todas las localidades se advierte

en general que la diversidad aumenta desde la unión

del río Laja con el Biobío (localidad 6 hasta la

desembocadura). Una explicación probable está en

el mayor gasto del río en esa zona, su mayor

anchura y menor velocidad. A esto se contrapone

sin embargo la contaminación que se supone afecta

principalmente a esta zona por los efluentes de

varios pueblos y ciudades (Laja, Los Angeles, Na-

cimiento, Santa Juana, Hualqui, Chiguayante y

Concepción) y de industrias productoras de celu-

losa (Laja, Nacimiento, San Pedro) y que actuaría

negativamente contra la diversidad íctica.

El área superior del río, motivo de este trabajo,

muestra una diversidad menor con un máximo de 7

especies en el Balseadero Callaqui, seguidas por

Lonquimay y Galletué con 6 especies cada una, de

las que 2 especies en cada localidad corresponden a

las introducidas: O. mykiss y S. trutta. Esta menor

diversidad estaría relacionada con el menor tamaño

del río y su mayor velocidad. El que en los lagos

Galletué (6 spp.) e Icalma (4 spp.) existan tan pocas

especies probablemente esté relacionado con su

oligotrofía.

Los valores de diversidad y densidad (canti-

dad de peces obtenidos en un área de muestreo)

pueden no corresponder a la realidad teniendo en

cuenta los artes de pesca empleados, que pueden

ser responsables de la obtención de pocos espe-

címenes y de pequeño tamaño. Por otra parte, la

abundancia y distribución de algunas especies varía

estacionalmente, por lo que éstas podrían variar si

se hubiera hecho más estaciones, en meses diferen-

tes y con otras artes de pesca. Con todo, las tres

temporadas muestreadas, cuyos resultados se expo-

nen aquí, deben haberse traducido en una informa-

ción bastante aproximada a la realidad de la diver-

sidad y distribución de los peces en el Alto Biobío.

III. Estado actual y futuro de la hoya del

Biobío y la vulnerabilidad de su ictiofauna

frente a agentes naturales y antrópicos

a. Erosión y partículas en suspensión

Aunque uno de los sectores menos interveni-

dos de la hoya sea el Alto Biobío, ésta se ve

afectada por la erosión natural resultante del des-

hielo principalmente en los volcanes Lonquimay,

Copahue y Callaqui y por la erosión de origen

antrópico derivada de la intensa tala de bosques y

del sobrepastoreo. Como ejemplo de la primera

está la "leche glacial" que reciben algunos de los

afluentes del Biobío, que se traduce en una gran

cantidad de partículas en suspensión que alteran el

color natural de las aguas dado por pigmentos

orgánicos de gran peso molecular que son parte de

las fracciones más solubles del humus y cuya

intensidad de coloración puede variar con la aci-

dez del medio (Branco, 1984). Otro ejemplo dra-

Tabla V. Estado del conocimiento de las comunidades biológicas en la hoya del Biobío.

Zonas (*)
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mático en la alteración de la coloración y la carga

de partículas aportadas al río, está dado por el río

Malla. Este, que se origina del flanco sur del

volcán Callaqui, en febrero de 1989 presentaba un

color achocolatado debido a la gran carga

sedimentaria que teñía fuertemente las aguas del

Biobío al unírsele. Una situación similar presenta-

ban los ríos afluentes Lomín (octubre del '88) y

Queuco (febrero del '89) con aguas de color café

lechoso, las que contrastaban grandemente con las

de otro afluente, el río Huequecura, de aguas

claras y transparentes. La gran cantidad de partí-

culas en suspensión podría llegar a "enterrar" las

oviposturas, afectar el sistema branquial de ale-

vines y adultos o arrastrar los alimentos potencia-

les hacia el fondo.

b. Vulcanismo

La historia actual y pasada del río está ligada a

la historia geotectónica de la cordillera andina

entre los 36°S y 38°S. Ya desde su nacimiento en

los lagos Galletué e Icalma esto se hace presente.

Ambos lagos se ubican al oriente casi equidistantes

de dos grandes complejos volcánicos: el del Llaima

hacia el norte y el de la gran caldera que representan

los Nevados de Sollipulli hacia el sur. La acción

pasada de este último se hace notoria en un estrato

de piedra pómez de ca. un metro de espesor en toda

el área. Los 100 primeros kilómetros del río desde

su nacimiento corren al oriente de los volcanes

Lonquimay y Tolhuaca y sólo cambia de dirección,

abandonando la cadena andina, cuando se encuen-

tra con el volcán Callaqui, alejándose de la influen-

cia volcánica directa sólo al poniente de Santa

Bárbara. La influencia del vulcanismo es evidente

y se repite cada cierto tiempo. Así el 25 de diciem-

bre de 1989 apareció el cráter parásito Navidad en

el flanco norte del volcán Lonquimay y cuya activi-

dad afectó al Biobío a través de las grandes cantida-

des de ceniza precipitada en toda el área. Por otra

parte, el valle del río Lolco, afluente del Biobío,

fue prácticamente ocupado y sepultado por la len-

gua de lava que fluyó por más de un año desde el

cráter Navidad. Por debajo del frente de lava fluía lo

que quedaba del río Lolco con una temperatura de

70°CypHde5,5. Hechos como éste probablemente

han afectado recurrentemente a la fauna íctica,

reduciendo su número y diversidad al menos tem-

poralmente. La repetición de fenómenos de este

tipo y de otros geológicos igualmente desestabi-

lizantes a lo largo de millones de años de historia de

la cadena andina, probablemente tengan que ver

con la baja diversidad de la ictiofauna chilena de

agua dulce.

c. Utilización del agua del Biobío

Tres son los usos principales que se dan a las

aguas del río: a) consumo doméstico: agua potable

y sistema de alcantarillado implicando eliminación

de residuos; b) regadío agrícola y c) generación de

energía eléctrica. Existe no obstante, un cuarto uso,

aún en pequeña escala: crianza de peces (pisci-

factorías). El principal de ellos y el que tendrá una

mayor incidencia sobre el porvenir del río es el de

la hidroelectricidad. Estos usos principales y otros

se resumen en la Tabla VIL

Tabla VII. Utilización del agua en la hoya hidrográfica del Biobío.

Zonas

Subzonas

Alto Biobío

La Tr Cp

Medio Biobío

La Tr Cp

Bajo Biobío

La Tr Cp Es

Acuacultivos

Riego

Pesca

Hidroelectricidad

Eliminación residuos

Industrial (Celulosa)

Agua potable

Turismo-Recreación

= noexiste; * = existe.
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En la actualidad la subhoya principal del

Biobío, la del río Laja, soporta tres grandes centra-

les hidroeléctricas: Abanico en la proximidad del

lago Laja, El Toro en el río Polcura y Antuco

después de la desembocadura del estero Pichi-

polcura. Para los próximos 25 años se proyecta la

construcción de seis represas en el Alto Biobío

antes de su confluencia con los ríos Laja y Vergara,

de las que una, Pangue, ya está en la fase inicial de

su construcción (Croquevielle y Benavente, 1990).

¿ Cuál será el efecto de estos lagos artificiales

sobre la estructura física del río y sobre su fauna ?.

Al respecto Margalef (1983) enfatiza que la cons-

trucción de embalses incide sobre los ecosistemas

preexistentes modificándolos de manera muy di-

versa. Desde el punto de vista limnológico, el nivel

del río es más fluctuante, el agua se hace más turbia

y hay mayor sedimentación; los índices de comuni-

dades se hacen pobres y cambiantes; la biomasa

menor y la tasa de renovación más elevada. Si se

construye una o más de las represas del Alto Biobío

no sólo se modificará el curso superior ante de la o

las represas por la inundación de grandes superfi-

cies, sino que también se alterará el curso fluvial

post-represas con irregularidades de flujo que se-

guramente influirán en su ictiofauna especial-

mente. Uno de los efectos de la construcción de

represas es la alteración de la productividad de la

ictiofauna al restringir su comportamiento migra-

torio. Welcomme (1985) ha señalado que la cons-

trucción de represas tiene como efecto principal

sobre las comunidades de peces, la eventual des-

aparición, o en el mejor de los casos, la declinación

de las especies diadromas, al impedir las migracio-

nes con fines reproductivos aguas arriba de los

adultos, así como el retardo aguas abajo de los

juveniles (en nuestra ictiofauna las salmonídeas y
las lampreas). Se sabe por otra parte que los peces

se concentran en el muro de las represas, viéndose

afectados en su reproducción (Branco, 1984) y por

un lado se tenderá a la reducción de las especies

migratorias en esos lagos artificiales y por el otro

podrán aumentar las poblaciones sedentarias.

Para contrarrestar esos efectos negativos

podrían instalarse sistemas de "escaleras" para que

los peces pudieran moverse, pero debido a su alto

costo en nuestro país, la solución del problema

podría derivar hacia la creación de pisciculturas

(López et al, 1989). En la actualidad ya existen

establecimientos de este tipo en las cercanías del río

o de sus afluentes, algunas de las cuales utilizan

aguas de vertientes. Entre ellas se pueden destacar:

Safogari Ltda., sita en los alrededores del puente

Piulo; "Millahue" en las cercanías de Santa Bárbara

y un Centro de Cultivo en instalación, en San José,

El Peral cerca de Los Angeles, dependiente de la

Sociedad Agrícola Aguas Claras Ltda. que se dedi-

cará a la engorda para exportación de una variedad

de la "Trucha Arco Iris" (comunicación personal de

E. Molina, administrador de esta última empresa).
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